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C R Ó N I C A , 
ECORDARÁN ustedes que en 
la última guerra franco— 
_prusiana, París se vió cer-
cada de tal manera por el ejército 
prusiano que, solo en globo, pudo 
salir Gambeta de la gran ciudad 
para atender á sus patrióticos pro-
pósitos. Una situación análoga, 
aconsejada por la prudencia, atra-
viesa en estos momentos'esta ca-
pital y la mayor parte de la p ro-
vincia acordonada sanitariamente 
con motivo de los casos ocurridos 
en la pasada quincena en Formi— 
che alto, Vi l lc l , Rubielos de Mora, 
San Agustín, Calamocha, B u r b á -
guena, Tornos, Caminreal, Mon— 
real3 Santa Eulalia, Torrelacárcel 
y otros pueblos: con la agravante 
de que, nos cerca un enemigo mas 
temible que cualquier ejército, por 
lo mismo que es microscópico, casi 
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invisible. Y sube de punto el pe-
ligro, porque siendo á nuestro jui -
cio la sana y abundante alimenta-
ción el mejor preservativo contra 
el cólera, ésta se vá dificultando 
desde que han dado los diezmados 
valencianos en demandar gallinas 
en tanto número, que ya escasean, 
y si no cesa la emigración galliná-
cea, dentro de poco tiempo cada 
ejemplar deprimo cúrtelo se hará 
pagar mas que la Patti por un 
concierto. Vayan ustedes, pues, 
haciendo provisiones, porque los 
duelos con pan son menos, y t r i -
pas llevan á pies que no piés á 
tripas y cuando la barba de tu ve-
cino veas pelar ; y para que no 
se queden ustedes cortos en sus 
cuentas, tengan presente que en el 
cuerpo humano hay 263 huesos y 
cerca de 5oo músculos. El canal 
intestinal tiene 32 piés de largo. 
En el adulto hay 3o libras de san-
gre, ó sea cerca de la quinta parte 
del peso del cuerpo. 
El corazón que tiene 6 pulgadas 
de largo y 4 de ancho, palpita 70 
veces al minuto, 4.200 en una ho-
ra, 100.800 en el día y 3G.792.000 
en un año; y cada vez echa 2 y 
media onzas de sangre por las ar-
terias ó 656 libras por hora Toda 
la sangre del cuerpo pasa por el 
corazón en 3 minutos. En los pul-
mones caben más de 4 cuartillos 
de .aire, y como respiramos unas 
1.200 veces por hora ó 120.000 
por día, la superficie de los p u l -
mones tal vez excede de 20.000 
pulgadas cuadradas. 
El peso del cerebro de un hom-
bre es de 3 libras y media, de una 
mujer 2 libras y cuarto. Los ner-
vios tienen comunicación con el 
cerebro por la médula espinal, y 
con todas sus ramas tan pequeñas 
probablemente, pasan de ro mi-
llones. 
Cada pulgada cuadrada de la 
piel contiene 3.5oo poros ó' tubos 
para el sudor, la total extensión 
de todos estos tubos es. de más de 
1 3 leguas. 
Con que, no hagan ustedes el 
tonto y de vez en cuando procu-
ren que cualquier agente munici-
pal les pese la carne que la criada 
compra^ porque con esto de los 
gramos se dan casos y eje—casos. 
Aquí apenas hay un inglés, es 
decir, inglesesM&y-> por desgracia,, 
en todas partes^ pero queremos de-
cir que aquí apenas se encuentran 
en la cuescion colérica partidarios 
del sistema inglés fundado en la 
libre comunicación. 
Somos casi todos griegos y es-
tamos dispuestos á aislar y fumi-
gar al mismísimo fumum ex ful— 
gore. Y á nosotros este sistema 
nos parece el mas cuerdo, porque 
si és cierto como por. todos se ase-
gura que el cólera vá donde lo lle-
van, la contradictoria es no reci-
bir sin las debidas precauciones á 
quien viene de punto que puede 
traerlo. Adelante, pues, con el ais-
lamiento, y valiente fumigación 
con ácidos hiponítrico, sulfuroso y 
lluvia de ácido fénico á todo el 
que venga con patente sucia ó 
sospechosa. 
Una de las grandes ventajas de 
este sistema griego es que, los pue-
blos rigurosamente acordonados 
pueden vivir con esa tranquilidad 
de ánimo tan recomendada en es-
tas calamidades, porque no deja-
rán entrar en ellos ni á los ins-
pectores, ni á los comisionados ni 
á los recaudadores. 
Conviene que nos defendamos 
todos como un solo hombre, para 
que, falto de vitualla el temible 
asiático enemigo, tenga que levan-
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tar el sitio, y flaco y ojeroso, al 
hombro la terrible guadaña mar-
che con si*s fieras garras en bus-
ca del sistema ingles, cuanto mas 
lejos mejor.. 
En el lazareto provincial de La 
Jaquesa, baluarte el más firme y 
•eficaz contra el cólera valenciano, 
íhan ocurrido 3 casos y i defun-
ción, hasta la fecha. El turno de 
Sres. Diputados establecido para 
estar al frente de su dirección ad-
ministrativa cuando no habia nin-
gún empleado dependiente de la 
Corporación que se prestara v o -
luntariamente á desempeñarla, ha 
cesado porque D. Pedro Pablo Gil 
funcionario afectoá la Diputación^ 
recien llegado de Madrid, se ha 
ofrecido noble y expontáneamente 
á la Excma. Comisión provincial 
para atender á tan importante ser-
vicio. Muy digno de aplauso es 
el comportamiento del Sr. Gil. 
Cuando la Comisión provincial 
se disponía para establecer un l a -
zareto en el término de S. M a r -
tín, punto limítrofe sobre la ca-
rretera con la provincia infestada 
de Zaragoza, ha tenido que desis-
tir por haber revasado la epidemia 
hasta Burbáguena, Tornos, Cala-
mocha y otros pueblos situados 
más aquí de aquel término. 
Los telegramas recibidosde pun-
tos epidemiados, dan diariamente 
cuenta de lo esforzada y cristiana-
mente que se están conduciendo 
las H ijas de la Caridad, y un pe-
riódico republicano, E l Globo, las 
dedica un artículo, del cual toma-
mos estas frases: 
«Con decir que el sacrificio de 
las Hermanas de la Caridad es vo-
luntario y gratuito, está dicho to-
todo: Y en efecto; la espontanei-
dad es su carácter distintivo, her-
moso, solemne. No las obliga, 
como al soldado, el rigor de la 
disciplina, ni la ignominia de la 
huida en presencia del enemigo; 
no es un nombre registrado en los 
anales de la fama; ni siquiera com-
prometen aquel con que fueron 
conocidas en el mundo, y el cual 
trocaron por los de Sor María ó 
Sor J uana al entrar en la Asocia-
ción, El sacrificio es voluntario, 
libérrimo. 
Su obra de caridad es su mayor 
satisfacción; el camino señalado 
por su fé religiosa, la ocasión de 
ganar su palma de martirio, de 
cumplir su misión en la vida. 
Ni uno solo de los grandes mó-
viles humanos influyen en esta 
obra. No es el sacrificio por el 
padre, por el hijo, por el herma-
no, por la persona amada, que se 
les ofrece. Su familia es la huma-
nidad.)) 
Por cada hermana de la Cari-
dad que sucumbe por la terrible 
epidemia, se presentan dos para 
cubrir su puesto. Para sustituir á 
las hermanas difuntas y las que 
están enfermas, ha habido- nece-
sidad de sortear las del Noviciado 
de Madrid, porque todas querian 
ser de las agraciadas. Las n o v i -
cias piden llorando dispensa de 
tiempo para tomar el hábito y acu-
dir á la asistencia de los coléricos. 
¡Bendita religión que produce 
héroes verdaderos! 
E l No tic i ero BU ba in o publica 
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una série de cartas que el popular 
poeta y distinguido literato D. An-
tonio de Trueba, dirige á su com-
pañero y querido amigo nuestro 
D. Jerónimo Lafuente, dándole 
cuenta de las grandes y provecho-
sas mejoras realizadas en Bilbao 
desde que el Sr. Lafuente, hace 
veinte años, pasó una temporada 
en la invicta villa en compañía de 
aquel célebre escritor. Leyéndolas, 
se comprende como un pueblo por 
medio del trabajo y la actividad 
centuplica sus intereses y conquis-
ta un bienestar envidiable. 
Con el epígrafe de E l envene-
namiento de los jornaleros dice « El 
Noticiero Bilbaíno» que según un 
diario de Par ís , la población obre-
ra y rural de Francia está enve-
nenada por el aguardiente, de-
biendo advertirse que la explica-
ción de un hecho tan doloroso no 
se encuentra en la mayor cantidad 
de aguardiente que hoy se bebe en 
Francia por los pobres, que acaso 
lo necesitan por la insuficiencia de 
la alimentación, sino en que lo que 
se toma como aguardiente no es 
tal aguardiente sino alcohol saca-
do, gracias á los adelantos de la 
química, de madera vieja y usada, 
alcohol que mina la existencia del 
que lo utiliza para restaurar las 
fuerzas. 
Se ha dicho que un pueblo que 
bebiera ajenjo habitualmente, de— 
jeneraría y se idiotizaría 
A creer al articulista francés, el 
alcohol extraido de madera vieja, 
y que se dá por aguardiente, es 
mas nocivo para el cuerpo y para 
el alma que el ajenjo. 
Y como este alcohol se consume 
también en España en gran canti-
dad, creyéndolo como un aguar-
diente inofensivo, de ahi la nece-
sidad de hacer entender á la clase 
jornalera, y á cuantos hoy beben 
aguardiente, que deben desistir de 
ello, sino quieren morir envenena-
dos y contribuir á que degeneren 
sus descendientes. 
La Comisión provincial en una 
de sus últimas sesiones acordó un 
servicio médico suslitutivo entre 
los titulares de Medicina y Cirujía, 
para el caso desgraciado de inva-
dir con fuerza la epidemia colérica 
esta provincia y fallecer ó inhabi-
litarse alguno ó algunos profeso-
res titulares. Asignó á cada uno 
dietas de 25 pesetas, pagadas la 
mitad por la Diputación y la otra 
mitad por el Ayuntamiento del 
pueblo que directamente reciba el 
servicio. 
Hemos tenido el gusto de leer 
el discursoque el Diputado por Val-
derrobres, nuestro querido amigo 
D. Manuel Sastrón, pronunció en 
el Congreso el día 17 del último 
mes, con motivo de la interpela-
ción sanitaria del Sr. Baselga. 
Ese discurso es un trabajo no-
table, que contiene curiosos y úti-
les datos históricos y estadísticos 
sobre la epidemia colérica del año 
pasado en Francia y del corriente 
año en España, y muchas ¡deas 
que no debieran olvidarse. 
Nuestro querido amigo el i lus-
trado catedrático del Instituto pro-
vincial de Valencia y distinguido 
colaborador de esta REVISTA, don 
Manuel Polo y Peyrolón, acaba 
de ser premiado con una medalla 
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de oro y título de sócio de Mérito 
por la Sociedad Económica de A l i -
cante, en el último certamen cele-
brado por aquella corporación. 
Otro paisano también muy ins-
truido y amigo nuestro* el Dr en 
Sagrada Teología D. José Caña-
mache, ha sido honrado por el 
Eminentísimo Cardenal Arzobispo 
de Toledo, con el nombramiento 
de Vicesecretario de Cámara de 
aquel arzobispado. 
A los dos les enviamos la más 
cordial felicitación. 
Todavía no son más que chis-
pazos epidémicos los que sentimos 
en la provincia; pero fuerza es de-
cirlo, los ánimos del vulgo se ha-
llan muy mal preparados para el 
combate, porque su imaginación, 
excitada por la ignorancia^ da ca-
bida á los absurdos más atroces y 
á las consejas más increibles. He-
mos oido de muchos que en algu-
nos pueblos se niegan á tomar los 
medicamentos que la ciencia indi-
ca, y como si fueran consumados 
farmacéuticos, los rechazan con 
esta desesperante afirmación: «Yo 
no tomo esas gotas que matan;» y 
de este modo el mal,grave de suyo, 
no halla el obstáculo de la medici-
na, y allí donde ésta podría con-
signar un curado, apunta un fa-
llecido. 
Resulta, pues, que una de las 
primeras medidas sanitarias que 
es indispensable y urgente adop-
tar, se refiere á la desinfección de 
los cerebros, á la fumigación de ese 
error que tanto ha de dañar al vul-
go con él encariñado. Y para esto, 
no hay otro sistema que la propa-
ganda y la afirmación de la verdad 
en todo y por todos los que pueden 
ser objeto de fé sincera en sus pa-
labras. El clero, las autoridades, 
sus agentes, la prensa, cuantos ha-
blen á un plebeyo, cuantos visiten 
el hogar de los pobres, en las ca-
lles, en las plazas, en los casinos, 
en todas partes es necesario que se 
afee y se ridiculice la patraña des-
dichada que nuestro vulgo profesa, 
que con el consejo, con la excita-
ción, hasta con el mandato, se des-
vanezca error tan lamentable^ y se 
haga penetrar entre nuestras gen-
tes la idea de que la ciencia obra 
con conocimiento de causa, que 
las prescripciones facultativas son 
dignas de cumplimiento inmedia-
to, que la moral condena la afir-
mación atroz de que maten al en-
fermo las sustancias que se le ad-
ministran para salvarlo, y que no 
se preste oidos por locos ó por ig-
norantes á esos séres desdichados 
que son á la vez víctimas de la epi-
demia extranjera y de* su propio 
error. 
Los infelices padres de soldados 
con derecho á pensión, están de 
enhorabuena. La «Gaceta» ha pu-
blicado un real decreto-sentencia 
del Consejo de Kstado, recaído en 
el pleito seguido por D. Francisco 
Delgado Martínez á nombre de don 
Ignacio Mirón Rodrigo, en virtud 
del cual se reconoce el derecho y 
se manda abonar los cinco años 
de atrasos que por el Ministerio de 
la Guerra tan injustamente se le 
habían negado. 
Es lógico y da esperar que, en 
vista de esta resolución, el Minis-
tro adopte inmediatamente una 
disposición general que evite tra-
bajos al consejo de Estado y á los 
interesados las molestias y di la-
ciones consiguientes si hubieran 
Hi 
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de seguir acudiendo á aquel alto 
cuerpo en demanda de justicia. 
Según una carta de Nueva-York, 
está resuelto el problema de la co-
municación telefónica á grandes 
distancias. Mr. Gillet sostiene que 
pueden ponerse en comunicación 
las personas del mundo entero, gra-
cias á ua aparato de su invención 
que tiene el tamaño de un reloj de 
bolsillo.. 
En un principio pensaron todos 
que se trataba de un loco; pero el 
primer ensayo ha satisfecho á los 
incrédulos. Se le dió autorización 
para emplear el hilo telegráfico de 
Nueva-York á Chicago (1.7(50 k i -
lómetros) y uniendo el aparato al 
alambre se ha comunicado perfecta-
mente. Se oye el tic-tac de un 
reloj. 
Se ha hecho con igual éxito un 
segundo ensayo, y todo hace creer 
que el problema está resuelto y á 
panto de morir la maravillosa in-
vención del telégrafo. 
Los vecinos de un pueblo de Ex-
tremadura se han acordonado rigu-
rosamente, firmemente persuadidos 
de que este es el medio más seguro 
de verse libres del cólera Constan-
temente rodean el pueblo vecinos 
armados, y cuando se acerca algún 
forastero, le intiman la retirada 
sopeua de recibirle á tiros, y dis-
puestos á apelar á este medio en 
caso de no ser obedecidos. Cuando 
se les pide la razón de su conducta, 
responden que la abonan Eibar y 
Cartagena en otras invasiones co-
léricas y Chiva en la presente. 
El Alcalde no sabe latín, pero 
aun asi ha traducido en castellano 
la sentencia que llama ley supre 
ma á la salud del pueblo. 
El ilustrado ingeniero D. Juan Pa-
blo Serranos nombrado Jefe de Obras 
públicas de esta provincia, ha to -
mado posesión de su destino. Como 
el personal á sus órdenes es escaso, 
no es fácil que la provincia reciba 
de su inteligencia y actividad to-
dos los beneficios que de derecho 
le corresponden. 
Hán presentado la dimisión los 
Ministros de Gobernación y Mari-
na, Sres. Romero Robledo y Ante-
quera, habiendo sido reemplazados 
por el ex-Grobernador de Madrid 
Sr, Villaverde y el General Pezue-
la. Para el Gobierno civi l de Ma-
drid se indica al Sr. Marqués de 
Bogaraya. 
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a su 
A palabra v ic io equivale á esca-
sez ó abat imiento de las fuerzas 
necesarias á los seres para ven-
cer los o b s t á c u l o s que se oponen 
fin, y en sentido mora l , s ignif ica 
grande p r o p e n s i ó n y facil idad para el mal 
en un orden determinado. 
Las fuerzas morales en el hombre , n i 
son n i pueden ser i l imi t adas , d e d u c i é n -
dose de a q u í que n i n g ú n ind iv iduo de la 
especie, es incapaz de pecado. 
Nuest ros pr imeros padres, no obstante 
haber sido colmados de vir tudes y de gra-
cia en el P a r a í s o terrenal^ y á pesar de 
que sus fuerzas morales fueron en al to 
grado superiores á las de todos sus des-
cendientes, e scepc ión hecha de M a r í a i n -
maculada, alucinados por la astuta ser-
piente y arrebatados por el tan ardiente 
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cuanto e s t ú p i d o deseo de ser como dioses, 
dieron la mas espantosa caida que se re-
gis t ra en los anales del pecado. De la 
elevada y br i l lante c ima donde t ienen su 
asiento la v i r t u d y el b ien, la felicidad y 
la dicha, cayeron con estruendo formida-
ble en el profundo y tenebroso abismo del 
m a l . Efecto de esta deplorable caida, sus 
fuerzas morales, sino aniqui ladas, queda-
ron abatidas hasta el punto de que, si an-
tes les fué fácil caminar con paso firme y 
desembarazado por la estrecha y á s p e r a 
senda de la v i r t u d , or i l lando cuantos obs-
t á c u l o s se o p o n í a n á su marcha r á p i d a , 
gallarda y magestuosa, apenas pudieron 
d e s p u é s cont inuar la marcha nuevamente 
emprendida con paso tardo y vaci lante y 
sostenerse en el indicado camino con 
planta débil é insegura. Y esto no obs-
tante no haber olvidado por un solo mo-
mento el inmenso bien perdido y á pesar 
de su a r d i e n t í s i m o deseo de reconquistar 
la felicidad y la g lo r ia para que hablan s i -
do criados. 
Racional s e r á , pues, suponer que los 
descendientes de E v a , a s í que se fueron 
alejando de su or igen 3' recibiendo entre 
f ábu la s groseras la t r a d i c i ó n paradi-
siaca, d i s p o n d r í a n de menor resistencia 
contra el ma l y habian de inc l inarse m á s 
f á c i l m e n t e al pecado. Verdad es que se 
restauraron las fuerzas morales en e l 
inagotable manant ia l que brota del Gol -
gota d e s p u é s del cruento sacrificio del 
cordero sin manci l la ; pero t a m b i é n es 
cierto que de la culpa de A d á n nos queda 
siempre a l g ú n rastro, no por insuficiencia 
de los m é r i t o s de Cr is to , s ino por falta 
de capacidad en el hombre red imido . Las 
fuerzas morales en la naturaleza restau-
rada n i son ni s e r á n nunca tantas como 
las que tuvieron nuestros padres en el 
fe l i c í s imo estado de la gracia o r i g i n a l . 
E l bien se halla colocado en la c u m -
bre de una elevada m o n t a ñ a de acceso 
á s p e r o y difícil, mientras el ma l se en-
cuentra en un abismo profundo. Para lle-
gar al p r imero , son indispensables fuer-
zas, valor y constancia y para caer en el 
segundo, basta que el hombre se aban-
done á las leyes de su propia gravedad. 
Cada pecado es una caida de m á s ó 
menos impor tancia , s e g ú n sea mayor ó 
menor su gravedad, y cada caida d i smi -
nuye nuestras fuerzas en m a y o r ó menor 
grado, s e g ú n la impor tanc ia que tenga. 
Regenerados en la fuente del bautismo 
y confirmados en la gracia con el segundo 
sacramento de la Iglesia , resistimos las 
primeras tentaciones y luchamos con va-
lor denodado y grande arrojo con todos 
los enemigos del a lma; y si , d e s p u é s de 
tremendo combate, conseguimos comple-
ta v ic to r i a , se centupl ican nuestro valor 
y nuestras fuerzas, s i é n d o n o s mucho m á s 
fácil derrotar al enemigo en la segunda 
batalla y mucho m á s t o d a v í a en la ter-
cera y subsiguientes: el e jé rc i to vencedor 
vuelve animado y gustoso á la lucha y 
redobla su entusiasmo cuantas veces el 
enemigo se pone en fuga precipi tada. 
Es to no quiere decir que tenga el t r i u n -
fo asegurado todo el que ha vencido una 
vez, pues en muchas ocasiones conse-
guimos lo difícil, y escapa de nuestras 
manos lo mas fácil y hacedero. L o s ene-
migos del a lma nunca se declaran ven-
cidos y vuelven constantemente á la pe-
lea con í m p e t u mayor ó menor sin que 
j a m á s nos dejen en la pacíf ica y t r a n -
qui la p o s e s i ó n de la v ic to r ia . Unas veces 
por descuido y otras por demasiada con-
fianza, e j é rc i tos vencedores en cien com-
bates fueron vencidos por un enemigo 
astuto ó despreciado, y cr iaturas ador-
nadas de las vir tudes mas subl imes han 
sido envueltas en el torbe l l ino de su p ro-
pia e s t i m a c i ó n . 
S i somos vencidos en a lguno de los 
diarios combates, d i sminuyen nuestro va-
lor y nuestras fuerzas en mucho ó en 
poco, s e g ú n sea la derrota, y, si no acu-
dimos á restaurarlas presurosos en las 
fuentes de la gracia, el enemigo nos ven-
c e r á segunda vez sin grande esfuerzo y 
nos p o n d r á en vergonzosa fuga cuantas 
veces nos ataque, hasta que, faltos de 
valor y de fuerzas, acobardados y abat i -
dos, nos arrojemos humi ldemente á sus 
plantas y acatemos con la s u m i s i ó n m á s 
absoluta las d e s p ó t i c a s leyes del t i r ano . 
Por un solo pecado no se l lama á un 
hombre vicioso; pero al p r imero sucede 
f á c i l m e n t e el segundo, á é s t e m á s fác i l -
mente el tercero, y as í de a q u í en adelan-
te, hasta que el hombre adquiere grande 
p r o p e n s i ó n para el mal á fuerza de repe-
t i r actos malos. Esta facilidad y mala i n -
c l i n a c i ó n , se l lama vic io , y vicioso al 
hombre en quien concurren tan horr ib les 
cualidades. 
E l vicioso no tiene aniquiladas, pero 
sí m u y abatidas sus fuerzas y carece de 
valor para resistir las tentaciones. Con-
vencido de su debil id id y p e q u e ñ e z , en 
vez de r e s i s t i r á los enemigos del alma, 
se entrega á d i s c r ec ión de estos mons-
truos y acata cobarde sus d e s p ó t i c o s man-
L / 
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datos con el servi l ismo mas repugnante y 
vergonzoso. T o d o e jé rc i to derrotado en 
repetidos encuentros, acobardado y aba-
t ido , concluye por entregarse á d i s c r e c i ó n 
del vencedor y acatar sumiso las leyes que 
este le d ic ta . 
N o quiere decir esto tampoco que sea 
imposible al vicioso salir de la esclavitud 
en que yace y r o m p e r e n m i l pedazos las 
pesadas cadenas del v i c io ; pero si que 
necesita de un ext raordinar io aux i l io de 
la gracia, reconquistando en la peni ten-
cia las fuerzas y el valor de que el v ic io 
le p r ivara . E l e jérc i to que marcha de de-
r ro ta en derrota, nunca s e r á vencedor sin 
grandes refuerzos 3̂  un nuevo General de 
r e p u t a c i ó n bien sentada. Pero estos aux i -
lios se reciben r a r í s i m a vez, y por eso son 
m u y pocos los e j é rc i tos que d e s p u é s de 
muchas derrotas, han conquistado los r e i -
nos y m u y contados los hombres que ha-
biendo sido grandes pecadores, han mere-
cido d e s p u é s que se les venere en los a l -
tares. Usando de una c o n s i d e r a c i ó n de 
ot ro g é n e r o , concluiremos diciendo que, 
siendo certa la vida del hombre y larga la 
jo rnada para llegar á la g lo r ia , d i f í c i lmen-
te p o d r á penetrar en el cielo el que e m -
plee una buena parte de su t iempo cami-
nando en opuesta d i r e c c i ó n . 
PKDRO ARNALTE. 
j M A L R A Y O M E P A R T A ! 
¡L t í o Lobezno, aunque hombre 
de pelo en pecho, por m á s se-
ñ a s , t e n í a m á s de c a r n í v o r o que 
de o m n í v o r o . Mi rad l e ; ojos de 
gato montes, nar iz remangada y roma, 
dientes cortantes, apretados y b l a n q u í -
s imos, rasgada boca, enjutas megil las , 
orejas p e q u e ñ a s , pelo cerdoso y enmara-
ñ a d o , pati l las velludas, extremidades en 
forma de garras, baja estatura, cuerpo 
amojamado, agi l idad prodigiosa y ap t i tud 
grande para saltar, encogerse y estirarse 
como si fuera de goma e l á s t i c a . 
Pero el t ío Lobezno, no solamente pre-
senta aspecto de fiera c a r n í v o r a , s ino 
que tiene a d e m á s bien sentada reputa-
c ión de h a b i l í s i m o ratero de ovejas y 
carneros. N o se crea, s in embargo, que 
su apodo de lobezno impl ica c o m p a r a c i ó n 
maliciosa con el lobo, n i siquiera de c r í a . 
t e r ror de pastores y ganaderos, nada de 
eso: el t ío Lobezno ha olvidado su n o m -
bre de pi la por este mote, que ostenta en 
su escudo como uno de los t imbres m á s 
preclaros de su vida y costumbres, pues 
con efecto, desde la infancia viene dedi-
c á n d o s e con fortuna y e m p e ñ o sin igua l 
á ia caza de lobos, lobeznos, zorras y 
d e m á s a l i m a ñ a s , enemigos declarados del 
ganado menor. Son campo de sus haza-
ñ a s los montes del contorno, su casa la 
p r i m e r a cueva con que tropieza y endonde 
se guarece, su hogar las hogueras que 
i m p r o v i s a debajo de los pinos, para asar 
la carne de que se a l imenta; su ocupa-
c i ó n favor i ta la caza, sus delicias. . . pero 
tente, p luma , y no escribas ju ic ios teme-
rar ios . Mejor es conversar amigablemen-
te con nuestro h é r o e . 
I I 
—-Pocas veces vemos á usted en eí l u -
gar, t ío Lobezno . 
—Pocas: m i pueblo es el monte . 
— ¿ N u n c a ha v i v i d o usted en poblado? 
i—Se puede decir que nunca, pues de 
zagalote fui pastor y no cerraba en casa 
m á s que los D o m i n g o s . L a mocedad la 
p a s é con m i padre, haciendo c a r b ó n en 
el Carrascal y á su muerte me q u e d é en 
la choza. Desde entonces no vengo a l 
lugar mas que de uvas á peras. 
— V i d a montaraz , t ío Lobezno. 
— M o n t a r a z si s e ñ o r ; pero la m á s rica 
del m u n d o . Siempre con la escopeta al 
hombro , persiguiendo lobos y cazando á 
menudo, se me pasa el día en un per i -
quete y cuando cae una pieza no me 
cambio por el mismís imo emperador de 
las Ind ias en presona. 
— P o r el mote debe usted l levar muer-
tos muchos lobos. 
— Y a casi he perdido la cuenta; pero 
me paice que son t re in ta y uno mayores 
y ocho crias, con tres y cuatro cachorros 
cada una. 
—Agradecidos pueden estarle á usted 
los ganaderos. 
— j j e m ! ¡ j e m ! . . . agradecidos.. . Y a me 
d a r í a yo con un canto en el pecho si me 
dejasen en paz. 
— ¿ P u e s y eso...? 
—-Malas lenguas, s é ñ o r , que han dado 
en decir, que si me gusta ó no me gusta 
el carnero y la oveja. 
— C l a r o que le g u s t a r á á usted. . . Como 
á todo h i jo de vec ino . . . 
—Pues sí s e ñ o r ; pero. . . vamos al de-
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cir. . . yo vivo de lo mió, sin que deba 
nada á dengiín nacido. 
—Pues qué ¿no le pagan á usted los 
lobos y zorras que mata? 
—Si señor: el concejo me dá cuarenta 
viales por cada lobo, diez por cada zorra 
y otros tantos por cada lobezno y d i m -
pués lo que se saca de rosca, pidiendo de 
puerta en puerta. 
Durante ciertas fiestas, se le ocurrió 
al tío Lobezno ir al lugar, entró en la 
taberna y allí platicaba amigablemente 
con varios devotos de Baco, labradores 
y ganaderos, cuando á uno de estos se 
le ocurrió decir, medio en broma, medio 
en serio: 
—Muchos lobos lleya usted muertos, 
tío Lobezno, es verdad; pero se me an-
toja qne son aun más los carneros que 
se ha comido usted á buena cuenta, sin 
duda por los que hubiesen devorado los 
lobos. 
—Malquerencia de la gente, chico. Me 
gusta la carne tanto como al primero y 
las costillas de carnero, como á naide; 
pero cuando no puedo comprar carne co-
mo pan y patatas. 
—Vamos^ vamos, tío Lobezno... 
Sacristán que vende cera 
y no tiene colmenar, 
rapaverunt de las velas, 
rapaverunt del altar. 
—No malicies de ese modo, que se me 
enciende la sangre y ni en broma puedo 
consentir que se calonie á un venturao 
como yo. 
—JSÍo señor, no señor, no hablo en 
broma. ¿No se acuerda usted de aquella 
noche, que le dispararon una perdigo-
nada, en salva sea la parte, al saltar con 
un carnero al hombro la paridera del 
Barranco? 
—¡Mal rayo me parta (dijo el tío Lo-
bezno ya fuera de sí), si de la paridera 
del Barranco, ni de ninguna del mundo 
he trincao yo res alguna, ni chica, ni 
grade! 
-—No maldiga usted, tío Lobezno, que 
puede Dios cogerle la palabra y darle 
gusto el día menos pensao. 
IV 
Pasó algún tiempo y con los calores 
del estío y la recolección de las mieses 
vinieron las tronadas, tan horrísonas y 
frecuentes en aquellos montes. 
Amaneció un día espléndido, con el 
cielo límpido y azul como una turquesa 
y el suelo nrillante y verde como una es-
meralda. Desde muy temprano calenta-
ba el sol, haciendo torcer el gesto á los 
labradores, que tendían sus parvas de do-
rada mies en las eras. Más tarde, las 
moscas picaban tenaces é insufribles. 
Hácia mediodía se presentaron dos ó tres 
nubecillas en el horizonte, que poco á 
poco fueron esponjándose y tomando co-
lores plomizos y negruzcos. Cerrazón te-
merosa se formalizó, por últ imo, hácia el 
Poniente, dejándose oir de vez en cuan-
do ciertos rumores sordos, como turbas 
que conspiran contra la tranquilidad y el 
silencio. Los labradores recogieron apre-
suradamente sus parvas y comenzaron á 
caer gotas, pesadas y grandes, como mo-
nedas. Las nubes lo invadieron todo y 
en alas del vendabal, que azotaba árbo-
les y edificios, doblando las ramas de los 
primeros hasta el suelo y extremeciendo 
los segundos hasta los cimientos, cer-
níanse sobre el lugar, produciendo ruido 
aterrador y semejante al de cien trenes de 
artillería, que rodaran sobre las cabezas. 
De repente larga y quebrada línea de 
fuego rasgó las nubes é iluminó por un 
momento la negra techumbre de los cie-
los. Segundos después, un trueno seco, 
intermitente, aterrador, como chasquido 
de descomunal látigo de pólvora, retum-
bó en los espacios, extremeciendo de pa-
vor á los vivientes todos del contorno. 
Las mujeres corrieron á la iglesia, las 
gallinas se refugiaron en sus gallineros, 
los pájaros se ocultaron en sus nidos, las 
campanas de la torre comenzaron á tocar 
á nublo y hasta los hombres buscaron al-
gún tejado, debajo del cual guarecerse. 
E l tío Lobezno era el único, que de-
safiaba la tempestad, saliendo de su an-
tro, escopeta al hombro, con montera, 
chaqueta y zaleas de piel y dirigiéndose, 
por veredas de perdices, á la paridera del 
Barranco. Reconoció primero los alre-
dedores para cerciorarse de que no le es-
piaban; cauteloso, dió después la vuelta 
en torno del edificio, asomándose por el 
bardal y aplicando el oído á las puertas 
por si los pastores estaban dentro, y con-
vencido de que habían huido al pueblo, 
se encaramó sobre la pared del corral, 
saltó á la paridera, arremolinóse aturdido 
el ganado y quedó el tío Lobezno entre 
las reses palpando rabadas de carnero. 
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para llevarse ei menos duro y rtlás goi'do. 
La tempestad entre tanto , iba en au-
mento, lloví t á mares, granizaba á ra-
tos; e n c a d e n á b a n s e unos truenos con 
otros, resonando h o r r í s o n o s de valle en 
valle y de monte en monte; chispas e l éc -
tricas cruzaban el espacio en todas d i -
recciones; t ruenos de todas clases se o í a n 
á c o n t i n u a c i ó n , r imbombantes y pro lon-
gados unos, como descargas cerradas de 
a r t i l l e r í a , que gradualmente se alejan; 
secos, r á p i d o s y estridentes otros, como 
estallidos de mezclas detonantes;, rumo-
rosos y lejanos estos, como si la t em-
pestad buscase nuevos campos sobre los 
cuales descargar sus i ras . . . ; torrentes 
de agua rbjiza y espumosa se d e s p e ñ a b a n 
por todos los barrancos h á c i a el r io , el 
cual no podiendo contener afluencia t an-
ta, sa l ió de madre, i n u n d á n d o l o todo y 
arrastrando cuanto tropezaba por delante; 
y en medio de tan imponente escena y 
por encima de tan siniestros ruidos, se 
o ía sin cejar el a larmante y repetido to-
que d nublo de la campana par roqu ia l . 
que si no aleja las malas nubes, dice elo-
cuentemente á los l íeles, desde las torres 
de las iglesias, que en sus desventuras 
todas, acudan al templo y oren, para que 
el A u t o r de la naturaleza, compasivo, les 
acorra. 
Así se p a s á la tarde, relampagueando, 
tronando, granizando y l loviendo sin ce-
sar. Se dijo por el pueblo que h a b í a n ca í -
do en el t é r m i n o varios rayos y centellas, 
y preguntado por mí un ciego de naci-
mien to , gran D o c t o r en ciencias a s t r o n ó -
micas, acerca del par t icular , no solo su-
pe lo que deseaba, sino que a p r e n d í ade-
m á s las diferencias s iguientes: 
— N o es lo m i s m o , s e ñ o r : mi re usted, 
si son largos, estrechos y punt iagudos , 
rayos; si son cortas, anchas, y romas, cen-
tellas, 
A l anochecer cesó todo y de la g ran 
tormenta quedaron ú n i c a m e n t e los des-
trozos y hund imien tos causados en huer-
tas y e d i ñ e i o s , y comentarios abundantes 
para ocho d í a s . 
V 
E n la taberna del lugar d i s c u r r í a n 
aquella noche en los siguientes t é r m i n o s : 
— ¿ D i c e n que han ca ído v a r í a s exhala-
ciones? 
— P a ñ o ¿en donde? 
— U n a en el pinar, otra en P u n t a f r í a y 
Humílhi te y serás ensal/.ado: 
(Máxima del Evangelio.) 
No te humilles para que te ensal-
ceo, porque tu humildad será hipo-
cresía; pero di de tí mismo la verdad 
como la sientes, aianque no te lacrean 
como la dices: los que no te crean pro-
ba rán que es tán desprovistos de tu 




Mi recepción, señores, como todo 
t a m b i é n paice que se ha sentio otra h á c i a 
la par idera del Har ranco . 
— Es verdad (dijo uno que entraba á la 
s a z ó n ) y lo peor del caso es que tenemos 
que lamentar una desgracia. 
— ¡ S a n Roque bendi to! ¿de vé ras? (pre-r 
g u n t ó la tabernera). ¿Y á quien le ha to~ 
cao la china? 
— A c a b a n de contarme, que j u n t o al 
Bar ranco han encontrao muer to al t ío L o -
bezno y un carnero, que por lo visto, se 
l lev. iba á su cueva. 
—¿Se h a b r á despeñaol ( ind icó un parro-
qu ieno) . 
— Ca, hombre: á los dos los ha p a r t i ó 
un r ayo . 
— ¡ J u s t o castigo del cielo! ( a ñ a d i ó la 
tabernera) . Poco t iempo hace que a q u í 
mesmo d e c í a el enfeliz, contestando á los 
que le provocaban: . j Af^/ rayo me parta si 
de la par idera del Barranco, n i de ninguna 
del mundo he trincao res chica, n i grande! 
— H i j a , pues se sa l ió con la suya: ya lo 
ha p a r t i ó . 
— ¡ D i o s le h&ys. perdonaol 
M . POLO Y PKYRÜLÓN. 
Gea de A l b a r r a c i n , i . " de Ju l io de i 8 8 5 . 
D . J O S É Z O R R I L L A EN L A &C6DER1I& E S P A Ñ O L A . 
E l d í a 3 i del mes de Mayo se verif icó 
la so lemne r e c e p c i ó n , en la Real Acade-
m i a E s p a ñ o l a , del poeta Z o r r i l l a . 
E l acto fué s o l e m n í s i m o y á él a s i s t i ó 
toda la fami l ia real y una g r a n d í s i m a 
y escogida concurrencia; pero lo m á s 
notable fué el siguiente discurso del i n -
m o r t a l poeta, escrito en m a g n í ñ e o ro-
mance e n d e c a s í l a b o : 
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lo qoe me sintetizü ó mr revelu, 
como t odas mi.-; obi'hS y mis hechos. 
parn ser natura!, vn a ser excént r ica : 
pevo excéntr ica y lógica: su f<'rma 
una tan -olo puede ser, y es esta. 
¿Que' es lo que me ha valido la honra doble 
de aceptarme dos y«ee,a¡ la Academia? 
!• 1 bagaje de versos que me sigue 
y mi exclusivo nombre de poeta. 
quei t í tulo ó apodo, estigma ó nimbo, 
encoroza ó corona mi cabeza; 
pero que, honroso t í tulo ò estigma, 
yo soy el solo que sin más le lleva. 
el ún i co que más no ha sido nunca 
y el solo acaso de la «dad moderna. 
La poesía fué mi único vicio, 
mas son mis versos mi única defensa, 
é imponerme la prosa y el discurso, . 
rigor fuera e « vosotros, y en mí mengua. 
¿Qué discurso \i» de hacer quien no le tiene? 
¿Sobre qué discurrir podrá aunque quiera, 
ni sobre q. é podrá formar un juicio 
quien por v iv i r sin él hasta aquí llega? 
Yo conculcando vuestras reglas todas, 
me hice famoso: de osadía á fuerza 
atropellé y amordacé á la cr í t ica . 
sofoqué á la razón y formé escuela; 
inconsciente, es verdad, justicia hacedme, 
j a m á s cátedra abrí ni fundé secta; 
levantó el remolino de mis versos 
de sectarios tras mi la polvadera. 
Y vosotros, señores, si. vosotros 
mismos, alucinados por anufdla 
luz del farol que os pareció de faro, 
chispa de hogar que os pareció cometa, 
me abristeis este templo ha siete lustros: 
sed, pues, lógicos hoy: si vuestras reglas 
por infr ingir , dos veces me llamasteis, 
dejad que las infrinja la tercera. 
Acordadme los versos; porque al cabo 
y por !a inevitable decadencia 
natural de mi edad, ya de mi viejo 
estilo con el nuevo por la mezcla; 
ya, en hu. por el monótono y bastardo 
metro en que en mi iiiscurso de manera 
voy verso y prosa á amalgamar, es fácil 
que ni prosa ni versos os parezca. 
I I 
Por poeta no más logré tal honra .. 
¡gracias por tal favor, noble asamblea! 
Mas ¿sabéis bien quién soy?.., por que en mi 
al hombre 
no conocéis a ú n más que por fuera. 
Hl poeta cargado de oropeles, 
aclamado por turbas vocingleras 
y á la humeante luz de las antorchas, 
que siempre más de lo que alambran ciegan, 
os de s lumhró ; por moda me aceptasteis 
ayer, y hoy por cortés benevolencia; 
pero el hombre y sus obras constituyen 
un aborto monstruoso y un problema: 
juntos, parecen de su siglo cifra, 
mas son una parás i ta excrescencia; 
tal vez parecen bendición del cielo, 
y resultado son de su anatema. 
Permitid tal cual soy que me presente, 
oídme U verdad por más que os sea 
increíble en mis labios; y en la mía 
creed, aunque no se use la modestia. 
La historia del poeta de sus libros 
está en las hojas; ¡hojarasca seca! 
no más las hojeéis; solo dan polvo, 
y no mi gloria, mi lialdón son • Has, 
Sin nrincudo ni fin deteiminados, 
como sin intención, sin consecuencia, 
evocaciones son de la pasada 
de escasa trabazón con la edad nuestra. 
Divagador y descriptor difuso. 
productor tan sin plan como sin ciencia, 
y véi'sifiCHdor tan laberíntico 
que con versos labré rt.mbos y trenzas. 
si es flor mi poesía, es inodora. 
rí tmica y musical, más sin ideas... 
poeta sin doctrina ni enseñanza, 
úti l al bien social ¿de mi qué resta? 
Humo de antorchas y rumor de aplausos, 
lo único que de sí rastro nos deja: 
el humo se disipa al exhalarse 
y el apiauso subsiste lo que suena. 
Ño me habléis de mis obras: reunidas 
al ofrecerlas hoy, no h;illó su /enta 
ni patrocinador ni compradores; 
de su poco valor no hay mejor prueba. 
No me habléis de mis versos: ya en la plaza 
no corren, ya no son papel-moneda; 
y es claro: no tuvieron mira alguna. 
y tener no pudieron trascendencia. 
1 al es la historia del poeta: y como 
tiene que ir en la del hombre envuelta 
y la historia del hombre está en el libro 
del alma... vov á abrirle y á leérosla. 
gen 
Ks una historia ilógica y sin cabos: 
amalgamado luz y de tinieblas, 
de fé y de dudas, de osadía y miedo, 
de indomable tesón é inconsecuencia. 
Yo nací para amar y ser amado: 
yo concebí desde m i edad mas tierna 
que el calor del hogar y la familia 
es el solo que nutre y que Calienta, 
Mí alma fué del amor y de la casa 
y_.o más por Dios para los goces hecha: 
un r incón de la tierra con cariño, 
un techo propio en hered ida tierra, 
un heredado ajuar, un nombre oscuro, 
n i n g ú n anheiode mi casa fuera; 
amigos, pocos; enemigos, nadie, 
y una vida vulgar, honrada y quieta; 
reunir á mis abuelos y mis padres 
un día con mis hijos á la mesa, 
juntos orar, sufrir y gozar juntos 
el calor del hogar en paz perpètua, 
fué m i bello ideal desde la cuna: 
y no vi en el Kdén de la existencia 
más que luz, esperanza, poesía 
y eterno amor en juventud eterna: 
y al sentirme la voz en la garganta, 
la fé en el corazón, y en la-cabeza 
la ardiente inspiración, como la alondra 
en himno matinal solté mi lengua: 
y amé cuanto Dios puso en tomo mió , 
canté del l ni verso la belleza 
el sol, l á m a r , los árboles, las flores, 
cuanto absorto admiré sobre la tierra. 
[Bello es v iv i r ! ¡La vida es la a rmonía! 
exclamé; y comentando las sentencias 
del Evangelio y de la Biblia, puse 
en el hogar m i dicha venidera... 
(Se conch i i r á . ) 
i i 
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A 18 rs. fan 
de 22 á 24 » » 
de 28 á 30 » » 
á 34 » » 
á 32 » » 
de 17 á 18 » » 
Gran suscrición musical, la m á s ventajo-
sa de cuantfis se publican; pues reparte ade-
más de la mús ica de /.ar/.ueia que se dá por 
entregas y sin desembolsar un céntimo más, 
otras obras ile regalo, k ELECCIÓN DE LOS SUS-
CRITORES, cuyo valor sea igual al que hayan 
abonado para la suscrición. 
Almacén de música de D. Pablo Mar-tin— 
Corro, 4:=Madrid.=:Oorresponsal en Teruel, 
Adolfo Oebreiro = San Eateoan=5. 
La Guirnalda, que ha realizado importantes 
mejoras en su texto publica grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los periódicos d e m á s lujo^ y en su verdadera 
especialidad de dibujos para bordar es el que 
da pliegos nutridos de infinidad de modelos 
de la mayor uti l idad p«ra Colegios. Escuelas 
y paralas familias todas, que encuentr í in en 
esta publicación, la más barata de las del bello 
sexo., cuanto pueden necesitar para sus labo-
res y para vestir con elegancia. Es sin dis-
puta la que m á s se recomienda al público. 
Apuntes críticos y biográficos acerca de los 
hombres célebres de la provincia de Teruel, por 
D. Mariano Sánchez-Muñoz Chlusowiez. 
Pocos ejemplares quedan ya de esta obra, 
publicada por la HEVISTA DKI. TURIA. Vén-
dese á 1 peseta 25 cents, en el Comercio de 
Mediano, calle de San Juan n ú m . 1. 
Se remite por el correo, añadiendo á su 
impone 10 cén t imos de peseta. 
La casa tipográfico editorial de 1). Grego-
rio Estrada, calle del Dr. Foui-quet-7-Madrid, 
sostiene las siguientes publicaciones: 
1. ° La «Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada,» de laque lleva publicados 75 tomos 
y 10 que tiene en prensa de Manuales origina-
íes de Artes, Oficios é Industrias; de Agricul-
tura, Cultivo y Ganadería , y Científicos de 
aplicaciouá todos estos ramos, por el ínfimo 
precio deuua peseta en rústica por suscrición; 
precio desconocido en Esuaña hasta hoy en 
eáta clase de obras. 
2. ° La «Revista Popular de Conocimientos 
Utiles.» única de su género en España , cuyo 
t í tulo indica ya su uti l idad é importancia, 
3. ° Kl «Correo de la Moda,» periódico con-
sagradoá las Señoras , que cuenta treinta y 
cuatro años de existencia, único que da «pa-
trones cortados,D y el más barato y útil para 
la familia, 
4." El «Correo de la Moda.w periódico 
para los Sastres, que cuenta tnmbien treinta 
y cuatro años de vida, y único en España que 
da figurines iluminados, patrones cortados y 
pliintilias hechas al décimo del t amaño natu-
ral , para que éstos no duden cómo han de 
cortar las prendas. 
E l gran problema que hay que resolver, 
t r a t ánduse de publicaciones especialmente 
destinadas al bello sexo, es el de hacer un 
periódico que responda á todos los gustos y 
á todas las necesidades, así de la dama ele-
gante, como de la familia más modesta. 
L a Moda Elegante Ilustrada ha vencido ha-
ce muchos años esta grave dif icul tad. - -Fun-
dada en 1843, L a Moda Elegante no ha dejado 
desde entonces de perfeccionarse y enrique-
cerse con nuevos elementos, siendo hoy el 
más completo y el más práctico de los perió-
dicos de modas, y el que goza de más auto-
ridad. 
Nuestras lectoras compat i rán nurstra opi-
nión, con sólo tomarse la molestia de pedir 
á la Adminis t ración de L a Moda Elegante 
Ilustrada (Carretas, 12, principal Madrid) 
un n ú m e r o de nuestra tan interesante Re-
vista, que recibirán gratis á vuelta de correo, 
con el prospecto de las cuatro distintas edi-
ciones que publica, así de lujo como econó-
micas. 
Tenemos á la vista el número 22*2 del se-
manario artíst ico La Correspondencia Musi-
cal, que publica en Madrid la casa editorial de 
m ú s i c a de Zozaya. 
Contiene como de costumbre interesantes 
a r t í cu los , correspondencias y noticias de to-
do el mundo y regala á sus suscritores una 
pieza tan propia de la Semana Santa y tan 
reputada como la mediación religiosa de 
Gottchalk que lleva por t í tulo La derniere 
Hemos recibido el número 243 de la úti l í-
sima Revista popular de conocimie7itos útiles, y 
que es cada día mas interesante. 
Se suscribe e i la Administración—Doctor 
Fourquet—7— VI adrid. 
«Z« Ilustración.—Revisca semanal de lite-
ratura, artes y ciencias.—Magníficos graba-
dos.— Director-propietario, i>. Luis Tasso y 
Ser ra .—Barce lona .» 
Nuevo método de sumar con rapidez, facilidad 
y exactitud no fatigando absolutamente nada 
la memoria por 1). Felipe Navarro é Izquierdo. 
E l precio de cada ejemplares una peseta. Se 
vende en Teruel, en casa de D. Mateo Garza-
rán .—Plaza del Mercado. 
Teruel.=:Imp. de la Beneficencia. 
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